
lo trasmite al t r avés de sn masa. inercia y elasticidad son las dos 
propiedades generales, cuyo alternativo juego permite al cuerpo vi­
brar, a l medio trasmitir la vibración. E l juego de estas dos grandes 
propiedades asume la actividad del universo. 

S iguió un detenido estudio sobre lapropac/acion del movimiento 
vibratorio en los medios h o m o g é n e o s é isótropos, es decir, que pre­
sentan igua l elasticidad en todos sentidos. Alejándose en razón de 
esta igualdad, l a v ibrac ión , la t r ep idac ión , el retemblido, con la mis­
ma rapidez al rededor del centro de conmoc ión , l l e g a r á al cabo de 
un tiempo dado á igual distancia en todos los rumbos y o c u p a r á por 
tanto en cualquier instante l a superficie de una esfera: esta es la 
oeda. Se l lama mijo á la dirección en que ésta l lega, es decir, á sus 
radios. Siendo esféricn la onda, los rayos son forzosamente 'rectilí­
neo. Como la. elasticidad del medio es invariable, es la misma á to­
das las distancias (pie alcanza és ta en su marcha sucesiva, no tarda 
más el movimiento en comunicarse de una capa esférica á otra, ó lo 
(pie es lo mismo, la v ibración pasa de una superficie esférica á la in­
mediata, de ésta á la siguiente y sucesivamente así, cons ide rándo la s 
equidistantes, en el mismo tiempo; lo que nos explica por qué el mo­
vimiento ondulatorio es necesariamente unirorme en los medios isó­
tropos, dependiendo la velocidad de la elasticidad de és tos , que cuan­
to mayores , más rápida hace la c o m u n i c a c i ó n del retemblido de ca­
pa eu capa. 

Hl cambio de intensidad en razón inversa del cuadrado de la dis­
tancia, es efecto de que la e n e r g í a vibratoria, á distancias del centro 
como 2, 'ó. 4, Ó..,, hál lase repartida por ondas, es decir, superficies 
esféricas como 4. 9. Ití. 25.... s e g ú n enseña la g e o m e t r í a , y por lan­
ío, á cada punto corresponden e n e r g í a s de vibración, ' esto es. inten­
sidades de sonido, luz (i calor, como - - , - , ~ . — 

f*i mi a l g ú n sentido la elasticidad para vibrar va creciendo, como 
sucede generalmente al é ter cuando decrece la densidad del medio 
ponderable que penetra, las ondas avanzan más r á p i d a m e n t e eu 
aquella di rección, y se deforman; los rayos dejan, pues, de ser recti­
líneos y siguen una curva, como sucede con los de luz á. t r avés de 
la a tmósfera . 

Tres grandes dibujos presentados al auditorio, acabaron de fijar 
las ideas, hablando á la i m a g i n a c i ó n . 

l i l estudio de la reflexión se hizo con el auxi l ia de un considera­
ble n ú m e r o de cuadros. Cuando las ondas, en su r áp ida marcha 
progresiva, encuentran un obs tácu lo , por ejemplo, la cara plana de 
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ón medio impropio para trasmitirlas, de n i n g ú n modo se extin 
allí el movimiento, pues es sabido que ni éste n i la materia se 
qui lan . No pudiendo comunicarse á las moléculas de allende el pla­
no, necesariamente se trasmite de nuevo á las de este lado; es decir, 
que retrocede, que las ondas toman un rumbo diametralmente opues­
to, ó se reflejan, y como la elasticidad para vibrar no ha cambiado, 
puesto que la t rasmisión tiene lugar después de la reflexión en el 
mismo medio que antes, las ondas reflejadas, al avanzar en sentido 
contrario que las incidentes, llevan exactamente la misma velocidad 
que és tas . Se sigue de aquí que las ondas reflejadas son perfecta­
mente s imét r icas , relativamente al plano reflectante, con las que, de 
no existir éste, se, hubieran propagado más allá de él. Luego el cen­
tro de curvatura de las ondas reflejadas d is ta rá del plano igualmen­
te que el de sus respectivas incidentes s imétr icas que tienen igual 
radio. F u n d á n d o s e , pues, el Sr. Eseriche, en la posición s imétr ica de 
la imagen respecto al objeto, demostró geométr icamente la igualdad 
de los ángulos de incidencia g reflexión, siguiendo una marcha exac­
tamente inversa de la que adoptan los libros elementales de física, 
los cuales demuestran aquella simetría, fundándose' cuesta igual­
dad, hallada por la experiencia, pero no razonada. 

Aplicando los principios anteriormente sentados, á los pnncqabe-
casos que pueden ocurrir en los espejos parabólicos, y esféricos .• 
bre todo, fué deduciendo y mostrando en diferentes dibujos las m< 
(Ubicaciones de las ondas en forma y dirección, pudiendo establecí 
se en general: 1.", que todo foco virtual corresponde á ondas refleja 
das que avanzan creciendo ó son convexas: 2.". (pie a todo i'oeo ren 
corresponden ondas reflejadas ¡pie marchan decreciendo, ó son cóli­
ca ras; y 3.°, que cuando el foco se halla cu el infinito, esto es. m 
existe, las ondas se propagan sin crecer ni decrecer, son perfecta­
mente planas. 

La segunda conferencia, menos extensa que la primera, fue de­
dicada exclusivamente al estudio de la refracción,hechoparalelamcu-
tc a l de la reflexión, y con el auxilio también de muchos grandes 
dibujos. S i el cuerpo sobre que caen las ondas, en vez de obstáculo, 
es apto para propagarlo al t ravés de su masa, el movimiento vibra­
torio se comunica por este segundo medio, aunque variando algo la 
dirección de los rayos, que parecen quebrados en el punto de inci­
dencia, loque justifica el nombre de refracción dado al fenómeno. 

Para explicarnos este efecto nos bas tará observar que, siendo rara 
vez igual a l a del primero la elasticidad del segundo medio (en cuso 
caso no hay refracción) tampoco puede ser la misma la velocidad con 
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